
Importantes empresarios extranjeros miran de
reojo a Santiago Caputo, el joven y
todopoderoso asesor de Javier Milei, cada vez
más involucrado en las múltiples “cajas” que
maneja el Gobierno, mientras la economía
sigue dándole buenas noticias al oficialismo.
Un escándalo de proporciones parece estar a
punto de explotar: empresas de Bélgica y
Países Bajos acusan por lo bajo al “Mago del
Kremlin” de digitar la concesión de la Hidrovía
en favor de la también belga Jan de Nul, que
desarrolla el dragado y balizamiento de esa vía
navegable desde 1995.
Luego de la queja, por las mismas razones, del
embajador holandés ante el jefe de Gabinete,
Guillermo Francos, las empresas Deme, de
Bélgica, y Boskalis, de Países Bajos, amenazan
con no presentarse a la licitación, que otorga
plazo hasta el 29 de este mes, con apertura de
sobres prevista para el 12 de febrero.
“Esto es el robo del siglo”, aseguran desde una
de las empresas que, en principio, estaba
dispuesta a participar de la licitación para el
dragado y balizamiento de los 1500 kilómetros

 

La licitación de la Hidrovía pone
en la mira a Santiago Caputo,
pero también a Mauricio Macri
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Un escándalo está a
punto de explotar e
involucra al
poderoso asesor
presidencial,
sospechado de
digitar la concesión
de la Hidrovía en
favor de una
empresa belga. En
el Gobierno creen
que las acusaciones
están motorizadas
por el jefe del PRO



que componen el tramo argentino de la Hidrovía. Un
negocio de, al menos, 20.000 millones de dólares en 30
años, que Jan de Nul quiere continuar administrando, al
parecer con ayuda del gobierno libertario.
“Este muchacho cree que esto queda acá, pero las empresas
saben lo que pasa”, advierten desde otra de las empresas
que se sienten damnificadas por el pliego de condiciones,
que no tiene al precio de oferta como principal ítem a tener
en cuenta y sí la experiencia previa en el terreno, un ámbito
en el que Jan de Nul tiene notorias ventajas sobre el resto.
Un ejemplo concreto del “efecto contagio” que podría
sobrevenir en el mundo empresario por el caso Hidrovía es
el de Shell, compañía petrolera de Países Bajos, a la que YPF
pretende asociarse para explotar un megaproyecto de Gas
Natural Licuado en Río Negro.
Desde el Gobierno responden que las quejas tienen como
objetivo postergar la licitación en curso y reducir de ese
modo las exigencias hacia las empresas. También
sospechan que Boskalis tiene como “padrino” a Mauricio
Macri, de extensa relación nada menos que con la reina
Máxima de Países Bajos. Cerca del ex presidente lo niegan,
pero su ex ministro de Transporte, Guillermo Dietrich, es un
activo militante público y en las sombras de las críticas de las
empresas y desde el oficialismo lo ven como un vocero no
oficial de Boskalis.
No es, por cierto, el único motivo de fricción entre Macri y el
joven que acompaña a los hermanos Milei en la cima del
poder libertario. Más allá del buen vínculo que sostiene con
el Presidente, Macri sospecha de las intenciones de “borrarlo
del mapa”, que apenas oculta Caputo. En conversaciones
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discretas, el asesor sostiene que Macri no debería ser
candidato a senador por la ciudad de Buenos Aires “porque
no mide”, mientras elogia a dirigentes de su espacio como
los diputados Diego Santilli y Cristian Ritondo o el intendente
de Mar del Plata, Guillermo Montenegro.
Con la inalterada confianza de su jefe político, Caputo tiene,
de todos modos, diferencias de criterio con la hermana
presidencial. Uno de los espacios en el que parece haber
perdido poder es la Cancillería, donde Karina y el canciller
Gerardo Werthein parecen haber sellado una alianza que
funciona. Como fruto de ese acuerdo, el que tendría los días
contados es el secretario de Culto, Nahuel Sotelo, un joven
del sector conservador de la Iglesia, nombrado por la ex
canciller Diana Mondino y representante de “Las Fuerzas del
Cielo”, el grupo de fanática adhesión al Presidente.
Si ello ocurriera, sería un golpe para Caputo, que confía en
Sotelo y logró convencer a Mondino de designarlo y darle
mayores atribuciones, entre ellas designar personal de su
confianza, fuera de la diplomacia de carrera, que, dicho sea
de paso, genera muchos mayores costos para el Estado.
Desde que Werthein asumió como canciller, en noviembre
pasado, Caputo no pudo ejercer la influencia en la Cancillería
a la que estaba acostumbrado.
Ajeno a esos rumores, Caputo siempre va por más. Envió al
titular de YPF, Horacio Marín, a una gira por Israel, Corea,
Japón y la India, donde estará el fin de semana con el
objetivo de posicionar a la empresa estatal y atraer
inversiones. El año electoral ya comenzó y Caputo maneja
resortes clave del poder político y económico, aun en medio
de las sospechas y de las internas libertarias sin fin.
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